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LA CURA DEL GUIÓN EN PSICOTERAPIA: 
COCREACIÓN DE UN NUEVO DESTINO

Antonio Armada Raya

El presente trabajo se articula en dos partes bien delimitadas: en la primera 
(primer apartado), se considera la importancia de la perspectiva intersubjeti-
va y de la teoría de la cocreatividad en la descripción de los procesos implica-
dos en el origen, transmisión y transformación del guión de vida, otorgando 
especial relevancia tanto a la capacidad de la intersubjetividad que manifiesta 
el niño en las primeras fases del desarrollo psicológico como a la relación te-
rapéutica adulta entre el paciente y el analista transaccional (de guiones). En 
una segunda parte (segundo y tercer apartado), se aborda la cuestión del re-
lato que nos narramos de nuestra propia vida tras el cual subyace el guión en 
forma de creencias sobre quien soy, quienes son los otros y qué es la vida, y de 
cómo la terapia del guión se constituye en un espacio relacional de cocreación 
de un nuevo relato que comporte un sentido distinto para el paciente. Se pone 
énfasis en la importancia de la figura del terapeuta, no como notario externo 
de la construcción del paciente, sino como parte protagonista de un proceso 
en el que la interacción de dos relatos crea un tercero más saludable, flexible y 
esperanzador para el paciente. 

EL GUIÓN DE VIDA: ORÍGENES INTERSUBJETIVOS DE UN DESTINO COCREADO
¿Quién dicta los designios de nuestro destino? ¿Está escrito por algún ente externo a no-
sotros mismos y únicamente podemos resignarnos a representar el guión de una historia 
obligada? Y si así fuera ¿dónde, cuándo y por quién ha sido esbozado?, ¿Acaso lo sigue 
haciendo todavía en el presente? Por el contrario, ¿fue escrito por el protagonista bajo el 
silencio de un retiro solitario o es un escribir improvisado y sobre la marcha mientras los 
diferentes actos de la vida transcurren uno tras otro? Entonces, ¿coinciden o no coinciden 
en la misma persona los papeles de guionista y actor principal de una historia por vivir?, 
¿Acaso participaron algunos coguionistas desde el cómodo lugar de un proyecto escrito 
para otros?, ¿Se deciden los escenarios de vida, los personajes de la obra, los aconteci-
mientos que sucederán durante los diferentes actos, la duración y final de la obra? Desde 
un punto de vista filosófico, ¿Existe un sujeto responsable y creador de su propia historia, 
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que a menudo es diferente de lo que creen que están haciendo en la vida o de cómo creen 
que son como personas. 

Aunque es cierto que Berne recoge el concepto de intersubjetividad en la descripción 
que desarrolla de la personalidad infantil haciendo referencia a las creencias tempranas 
de guión sobre sí mismo, los otros y la calidad de la vida, no se detiene en detalle en la 
descripción del contexto relacional e intersubjetivo necesario entre el bebé y el adulto 
en la construcción del guión de vida, o entre el cliente y el terapeuta en la modificación 
o liberación del mismo (redecisiones, permisos, etc.) en el marco de una psicoterapia. 
Por ejemplo, si nos atenemos al mandato como uno de los mensajes principales en la 
construcción del guión, ¿es una consecuencia de la transmisión unilateral y automática 
de mensajes – fundamentalmente preverbales e inconscientes –  que parten de subjeti-
vidades aisladas y personales del mundo adulto? ¿O es, por el contrario, el producto de 
una actividad psíquica en solitario del niño a partir, eso sí, de la influencia de los padres? 
¿Se podría describir una tercera explicación que defienda que el guión se construye en un 
campo de influencia mutua y regulación recíproca entre el niño y sus cuidadores y de la 
que se deriva la aceptación de la tesis de que el guión es una cocreación entre el niño y los 
adultos que lo atienden?

Para responder a esta última pregunta hemos de partir de dos conceptos: intersubjeti-
vidad y cocreatividad. Respecto al primero, el concepto de intersubjetividad entendido en 
el contexto de la psicología del desarrollo abandona la tesis de que el niño avanza, a partir 
de una subjetividad ya desarrollada, hacia el descubrimiento de otras subjetividades. Más 
bien al contrario, la experiencia intersubjetiva es la experiencia primaria y la subjetivi-
dad personal se origina en ella, en lo compartido, descubriéndonos a nosotros mismos 
progresivamente a través de la experiencia con el otro. Según David Stern (Stern, 1978, 
1991), la intersubjetividad representa un logro del desarrollo infantil que emerge entre 
los siete y los nueve meses de vida. El autor define esta adquisición como un fenómeno 
de regulación mutua, en el que cada participante cambia con los cambios del otro. Este 
proceso, crucial para la construcción del propio self, requiere de un marco compartido 
de significados, incluyendo los gestos, la postura y la expresión facial. De esta manera, la 
experiencia plena de la propia subjetividad se da con y a partir de la presencia del otro, 
de su reconocimiento como sujeto que, a su vez, nos aporta a nuestro propio reconoci-
miento como sujetos de pleno derecho también. La experiencia intersubjetiva es previa 
a la experiencia de la propia subjetividad e individualidad. El self emerge en un contexto 
intersubjetivo previo a la individualidad.

a la manera del existencialismo sartreano, o únicamente son válidas las estructuras (eco-
nómicas, sociales, psicológicas, lingüísticas, etc.) que se imponen a la vez que niegan la 
existencia de un yo creador de su propio destino?

Eric Berne, fundador de la teoría del Análisis Transaccional, puso luz a estos y a otros 
interrogantes más referentes al destino humano. Él defendía (Berne, 1974) que las per-
sonas se rigen por un plan de vida inconsciente elaborado durante la infancia bajo la 
influencia, principalmente, de la relación con los padres; una auténtica programación 
reforzada a lo largo de la vida por los acontecimientos que, en un inicio, vive el niño y, 
posteriormente, el adulto, y que se dirigen a confirmar el guión de vida construido en la 
infancia. Según Berne, los acontecimientos más importantes que ha de vivir una persona 
(qué escenarios de vida tendrá, a qué se dedicará, si se casará y con quién, cuándo y de 
qué manera morirá, etc.) serán decididos en la etapa de los 0 a los 7 años aproximada-
mente de manera inconsciente y precoz en situaciones en que se produce una vivencia de 
auténtica supervivencia emocional y relacional (Berne, 1974).

De esta manera, Berne concebía el guión de vida a la manera de un guión de una obra 
de teatro que posee un principio, un desarrollo y que se dirige hacia un desenlace o es-
cena final. También es importante no pasar por alto que a pesar de la influencia parental 
traducida en multitud de mensajes de guión (mandatos, prescripciones, programa, etc.), 
concluyó que la naturaleza del mismo era decisional, esto es, el niño toma decisiones por 
sí mismo que pueden ser muy distintas a otras decisiones tomadas por otro niño ante 
circunstancias semejantes (por ejemplo, un hermano que vive en el mismo entorno fa-
miliar). Berne ilustraba este fenómeno haciendo alusión al ejemplo de la madre que ad-
vertía reiteradamente a sus dos hijos que acabarían en un psiquiátrico, con lo que, efecti-
vamente, uno de ellos acabó padeciendo una enfermedad mental y el otro se convirtió en 
un psiquiatra exitoso. ¿Qué tipo de decisiones serán las que tome el niño? Las que cree 
que son las mejores estrategias para sobrevivir en un mundo percibido como hostil y, por 
lo tanto, como una amenaza para su vida física y/o psíquica. Cabe señalar que cuando, 
ya adulto, en la vida de la persona se sucedan acontecimientos que contradigan la di-
rección de su guión, redefinirá la realidad mediante diferentes estrategias para justificar 
la conveniencia del mismo y reforzar así su existencia. De esta manera, podemos decir 
que las decisiones infantiles del Adulto en el Niño (A1) determinan el destino último de 
un individuo, más que la planificación del adulto (y del Adulto o A2). Al margen de lo 
que crean las personas sobre el destino de sus vidas y sobre sí mismas, la realidad es que 
parecen como impulsados por una fuerza interna a esforzarse en conseguir un saldo final 
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el niño y las diferentes figuras de cuidado que tiene lugar en el espacio común creado por 
ambas partes. El guión es producto del intercambio en un espacio psicológico compartido 
y únicamente puede construirse a partir de la interacción en el seno de un contexto bidi-
reccional de influencia mutua. Tal como señalan Summers y Tudor (Summers & Tudor, 
2000) mandatos, programas e impulsores se crean y deciden de manera conjunta. El plan-
teamiento clásico del guión de vida en la literatura de Análisis Transaccional es, a mi modo 
de ver, reduccionista y deficitario a la hora de tener en cuenta los pormenores del desarrollo 
psicológico del niño. Continuando con el ejemplo citado más arriba sobre el mandato, de la 
literatura existente parece derivarse la idea de que éste se constituye en una incorporación 
inconsciente del niño como consecuencia de la transmisión unilateral y automática de men-
sajes preverbales e inconscientes que parten de los adultos provenientes de subjetividades 
aisladas. Otra interpretación apuntaría hacia lo contrario: que el mandato es el producto de 
una actividad psíquica en solitario del niño. Mi opinión es que los mandatos – incluidos 
las creencias, sentimientos y decisiones de guión asociados – tienen su origen en el inter-
cambio cocreado de significados sobre la experiencia compartida entre el niño y las figuras 
parentales dentro del campo bipersonal generado y compartido por ambas partes. Desde 
esta óptica, los orígenes del guión de vida pertenecen al ámbito de lo interpersonal, siendo 
el material intrapsíquico del guión acumulado en P1 una internalización de las experiencias 
interpersonales. El guión es, pues, cocreado (Cornell, 1988) y su alteración requiere de un 
espacio compartido en el que se encuentren dos subjetividades para cocrear una narrativa 
distinta sobre el destino de una de las dos partes de la relación. Claro que, bajo mi parecer, la 
experiencia de la psicoterapia también modifica el guión de vida del terapeuta, aunque este 
no es el espacio para detenerse en tal consideración (al respecto véase Armada, A., 2016).

De esta manera, podríamos postular que el guión de vida ni se transmite literalmente 
cual introyección desprovista de la subjetividad del niño ni se elabora en la soledad de una 
subjetividad aislada e infantil. El guión de vida es un producto psíquico inevitablemente 
cocreado por dos partes en continua relación, ya que los bebés y los niños influyen en sus 
padres tanto como lo hacen los adultos sobre los primeros. En conclusión, el origen, la 
transmisión y la modificación (en principio dirigida a la liberación del guión de vida) son 
procesos que requieren de un espacio cocreado entre dos subjetividades. 

De lo anterior se deriva la gran importancia que tiene la perspectiva intersubjetiva y 
la teoría de la cocreatividad en la construcción del guión de vida en el marco de la teoría 
del Análisis Transaccional, con el fin de explorar, esperemos que en un futuro inminente, 
algunas líneas de investigación poco transitadas en el ámbito del desarrollo psicológico 

La importancia de la capacidad humana de intersubjetividad no se limita a las primeras 
fases del desarrollo del niño; antes bien, su relevancia permanece inalterable también en la 
adultez y en todos aquellos contextos relacionales que tienen lugar en esta etapa de la vida, 
como el ámbito clínico, en el que tiene lugar el encuentro de dos subjetividades. Si nos ex-
perimentamos como entes con subjetividad a partir de la experiencia de ser tratados por el 
otro como individuos con subjetividad propia, ya adultos, descubrimos que nuestra propia 
subjetividad sigue residiendo en la experiencia compartida, en la fusión de nuestra propia 
subjetividad y la ajena. Sin embargo, la intersubjetividad característica de la etapa adulta, 
explícita y consciente, es distinta de la que caracteriza el período infantil, pre-simbólica e 
implícita. Lo implícito refiere a lo sabido o realizado de manera automática, sin experiencia 
consciente. En la experiencia adulta verbalizamos al otro, lo reconocemos conscientemente 
como formando parte de nuestra experiencia. Así, la intersubjetividad entendida como la 
capacidad de reconocer al otro como un sujeto distinto es también un objetivo del proceso 
terapéutico, siendo una alternativa al uso del otro como un mero objeto de las pulsiones y 
necesidades propias, o como el objeto de mi percepción (Coderch, 2012).

En cuanto al segundo concepto, la teoría de la cocreatividad, es necesario apuntar bre-
vemente las raíces de las que se deriva el enfoque cocreativo: la teoría de campo de Lewin 
y el constructivismo social de Gergen1. La primera pone el acento en la interrelación y 
defiende que cuando dos personas se están relacionando el resultado es un producto final 
que no es propiedad de ninguna de las dos, sino que se constituye en un “tercero” creado 
del encuentro. Hay un campo compartido, un hogar comunicativo común que se construye 
mutuamente, en palabras de Summers & Tudor (la traducción es mía), lo cual, aplicado 
al ámbito del Análisis Transaccional, apunta a la relación terapéutica, a un Análisis Tran-
saccional relacional que enfatiza “lo transaccional”. Respecto del constructivismo social, 
me interesa su postulado de cómo nos organizamos a nosotros mismos y a nuestra expe-
riencia a partir de las narraciones que nos contamos sobre la realidad, de lo que se deriva 
para el modelo del Análisis Transaccional, como veremos más adelante, que la terapia del 
guión es, entre otras consideraciones, la creación de nuevos relatos que superen los condi-
cionantes limitantes del guión y abran la puerta a una mayor autonomía (en su acepción 
berniana que comprende mayor conciencia, espontaneidad e intimidad). 

En este contexto y retomando el concepto de guión de vida, entiendo que este no se 
puede concebir como una construcción individual del niño sino como una cocreación entre 

1. Ver el artículo de Summers, G. & Tudor, K. (2000) Cocreative Transactional Analysis, Transactional Analysis 
Journal, 30, (1), 23-40
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son los otros y qué es la vida se deriva directamente del guión de cada uno de nosotros. Esta 
idea es importante, ya que nos organizamos a nosotros mismos y a nuestras experiencias a 
través de las narraciones que nos hemos contado de la realidad de nuestro pasado y que nos 
seguimos contando de la realidad de nuestro presente, relatos que nos ayudan, a su vez, a 
conocer las creencias, sentimientos y comportamientos que forman nuestro guión de vida. 

Desde esta perspectiva, ¿qué es lo que nos somete? ¿Lo vivido o el significado que he-
mos dado al relato construido sobre nuestras vivencias? Tras un relato, si ponemos aten-
ción, subyace un guión, de lo cual se deduce que la cocreación de la que hablaba en el 
apartado anterior también hace referencia a la creación conjunta de una narrativa que 
aporte un nuevo sentido en la vida del paciente en el marco de la cura del guión. ¿Cómo 
tenemos acceso al conocimiento del guión de vida de la persona que tenemos frente a no-
sotros? En parte, aunque no exclusivamente, a partir de la narrativa – explícita e implícita, 
verbal y corporal, etc. – que nos trae a la sala de terapia. 

En la construcción del guión el niño va elaborando creencias, repitiendo sentimientos 
y tomando decisiones, todo ello en un plano fundamentalmente inconsciente. Estos pro-
cesos se producen a la vez que otorga significados a los diferentes aspectos de su vida, de 
sí mismo y de las personas que le rodean. Escuchemos su relato, los diferentes elementos 
de su narrativa y sus significados. Primero el niño construye el guión de su vida; seguida-
mente el joven la narración que se va a contar y que va a contar a los demás; y finalmente 
el adulto tiene la posibilidad de conocer lo escrito y corregir lo que no funcione. Y es que 
el ser humano no puede no tener una narrativa sobre los avatares de su propia vida, sobre 
quien es él y sobre lo que le ha sucedido. Lo relevante es el sentido que le ha dado a su 
vida y el nuevo sentido que le va a dar promovido por unas modificaciones de su guión 
encaminadas a una mayor autonomía y conciencia personales. 

Confeccionamos nuestro relato con retales de recuerdos, imágenes, ideas, sensaciones, 
etc. Esta narración que deja entrever nuestro destino inevitable da a la vez un sentido a 
nuestra existencia, una identidad a nuestra persona y una esperanza a nuestro futuro. El 
sentido que le hemos a nuestra vida no está en la realidad, sino en el significado que le 
hemos dado a esa vida ya vivida. Como defiende Cyrulnik a lo largo de su obra no hay es-
peranza sin sentido, pues la ausencia de sentido en lo que hacemos y en lo que somos nos 
sume en una verdadera crisis de nuestra existencia (Cyrulnik, 2015). Reelaborar el sentido 
de nuestro relato es, desde mi óptica, introducir cambios en algún eslabón de nuestro 
sistema de guión (Erskine, 1979). Con ausencia de relato no podemos darnos un sentido 
a nuestra existencia, con ausencia de relato (y, por lo tanto, de guión) solo cabe el vacío…

infantil y vinculadas a la teoría del guión; entre otras, la exploración de si los pacientes 
que manifiestan guiones de vida perdedores o hamárticos dejan entrever déficits en de-
terminados contextos intersubjetivos en su vida actual cuyo origen se encuentra en la 
infancia y que sostienen relaciones y experiencias insatisfactorias que están en la base de 
creencias, sentimientos y comportamientos de un guión disfuncional en varios aspectos. 

Las repercusiones clínicas de considerar la importancia de las interacciones en la estruc-
turación del self y de la mente y, en consecuencia, de las perspectivas intersubjetiva y de 
la cocreación en la construcción del guión de vida conducen a plantear la importancia de 
nuevas experiencias de interacción humana producidas en el ámbito de un proceso psicote-
rapéutico para la modificación del guión (entendida tal transformación como la liberación 
progresiva de las ataduras de los mandatos que restringen la autonomía de la persona). Los 
seres humanos tendemos a relacionarnos de manera natural y nuestra vida psicológica no 
puede ser la vida de una mente aislada. La subjetividad individual se origina, crece y cambia 
dentro de los contextos intersubjetivos en los que nos encontramos, entre ellos, el marco de 
una terapia. Las adquisiciones logradas en la liberación del guión no son nada consideradas 
independientemente de la relación con la persona del analista de guiones y su propia subje-
tividad. Ni los permisos instalados y los mandatos desactivados podemos desvincularlos del 
nivel de desarrollo psicoemocional y de autonomía (en un sentido berniano) del terapeuta. 
Si no fuera así bastaría la recomendación de la lectura de algunos manuales sobre la teoría 
del guión para que el paciente avanzara hacia su cura, lo cual resulta obvio que no lo es. 

En conclusión, el trabajo sobre el guión de vida enmarcado en la teoría del Análisis 
Transaccional va a consistir en la cocreación de un ambiente relacional que contenga la 
suficiente seguridad como para que el paciente se atreva a explorar las partes del incons-
ciente que conforman los aspectos problemáticos de la programación de su propio des-
tino. El campo intersubjetivo del trabajo del guión, hecho posible por la disponibilidad 
tanto del analista como del paciente, se convierte en la segunda oportunidad evolutiva de 
este último para redecidir sobre aquellas decisiones tempranas e inconscientes que forma-
ron el guión de vida originario. 

EL GUIÓN DE VIDA QUE SUBYACE AL RELATO QUE NOS CONTAMOS A NOSO-
TROS MISMOS
Hemos apuntado la idea de que el guión de vida es una programación inconsciente formada 
por decisiones sobre nuestro destino humano. Pues bien, a mi modo de ver la manera en 
que nos hemos contado – y nos seguimos contando – nuestra vida, quien soy yo, quienes 
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nueva narrativa se convierte en el mejor recurso de que dispone la persona para desafiar 
la fuerza del destino. 

Desde la óptica del paciente, experimentar la psicoterapia es trabajar en la historia que 
le dota de identidad, ayudar a pensar sobre sí mismo con palabras más amables y compa-
sivas, ya que el relato íntimo sobre uno tiene que ver con una especie de repetición de un 
diálogo interno, aunque sensible a fuerzas externas provenientes de la familia, la cultura 
o, en nuestro caso, de la relación terapéutica. Es por este motivo que la psicoterapia no es 
tanto un relatar a modo de monólogo, sino que se trata de que emerjan nuestras represen-
taciones e impacten en el otro para que las resonancias en el alma ajena construyan algo 
nuevo y compartido. 

Y a modo de consideración final: no creo que la cura del guión pase necesariamente 
por una liberación del mismo. Creo que no nos liberamos nunca de nuestro guión, más 
bien lo transformamos en un destino más saludable y más satisfactorio, a partir de nuevas 
representaciones sobre nosotros, los demás y la vida, la incorporación de más permisos y 
la desactivación de mandatos restrictivos. No podemos no tener destino, estamos conde-
nados a que nos persiga hasta el final. Pero en nuestra responsabilidad está el crear nuevos 
significados, nuestros sentidos y nuevas representaciones de la obra de teatro, personal e 
intransferible que tan bien venimos representando. No nos liberamos de la obra de tea-
tro, cambiamos los actos, su duración, la decoración, los personajes, lo que tienen que 
decir y, sobre todo, desde qué lugar lo dicen, pero seguimos actuando, al fin y al cabo. Lo 
importante es crear las condiciones para que el guión se pueda corregir, ampliar, elegir, 
modificar, etc. y todas las acciones más que decidamos, eso sí, con el prefijo “co” delante 
de cada uno de los infinitivos.
…
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LA TERAPIA DEL GUIÓN: COCREAR EL RELATO CON UN NUEVO SENTIDO 
PARA EL PACIENTE
Es en este sentido que el encuentro terapéutico deviene en una creación en la que pa-
ciente y terapeuta se comprometen en un proceso, sobre todo, de carácter narrativo. La 
psicoterapia se constituye, así, en un encuentro interactivo en el que terapeuta y cliente 
construyen un nuevo relato con un nuevo sentido mejor que el precedente. Encuentro 
que se caracteriza por la bidireccionalidad y la influencia mutua entre ambas partes, por la 
confluencia de dos narrativas que provocan el nacimiento de una tercera.

Así, la psicoterapia es básicamente una experiencia de intersubjetividad clínica en la 
que dos o más personas cocrean el vínculo terapéutico. Una vez dejado atrás el modelo 
unipersonal del psicoanálisis clásico, podemos defender sin complejos que en psicotera-
pia existe una influencia de cada uno de los participantes sobre el otro y sobre la relación 
establecida entre ambos. El debate sobre la existencia o no de la subjetividad del terapeuta 
en la terapia hace tiempo que dio paso al análisis de la influencia de dicha subjetividad en 
el proceso relacional. 

En cuanto a los analistas transaccionales, trabajamos con los guiones de los pacien-
tes y me pregunto qué son los guiones sino la narrativa dramatizada que se representa, 
también, en la sala de terapia y que podemos inferir a través de fenómenos como las 
transacciones ulteriores, la transferencia, los juegos o la identificación proyectiva. La te-
rapia se convierte así en la cocreación de nuevas narrativas que nos conducen a nuevas 
posibilidades de transformar y curar el guión. Como analistas transaccionales (de guio-
nes) tenemos que ayudar a que el cliente dé un nuevo sentido al relato que se hace de su 
vida, un nuevo relato que introduzca cambios en las creencias, sentimientos y decisiones 
de guión, una auténtica reorganización afectiva desde la intimidad creada en la sala de 
terapia. De esta manera, el nuevo guión del paciente habrá sido el resultado de un diálogo 
entre dos guiones de vida y habremos ayudado a crear un nuevo sentido desde lo creído 
vivido o recordado vivido, más que desde lo realmente vivido. Sin pretender un juego de 
palabras, si el relato da luz al guión, el nuevo guión infunde esperanza al nuevo relato. Y 
es que necesitamos contar y contarnos nuestra historia, pero con la ayuda de otro que, a 
partir de su propia historia, nos ayude a dar un nuevo sentido a la nuestra. 

Una psicoterapia basada en el Análisis Transaccional que atienda la cocreatividad pone 
el énfasis en ese proceso de creación conjunta del relato íntimo, brindando el espacio 
interpersonal en el que emerja la reorganización emocional. Una relación – terapéutica 
o no – puede cambiar las representaciones que la persona tiene sobre sí misma. Así, la 


